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Hasta hace muy poco se ha considerado, sin pensarlo demasiado, sea por fuerza de cos­
tumbre, por comodidad o por falta de bibliograHa, que la Sigillata Hispánica habta nacido 
como imitación, más o menos conseguida, de los productos de los talleres del S. de la 
Galia a la cual se habian mezclado elementos indigenas en mayor o menor grado ! Cuán­
tos no habremos buscado en el Osw ald paralelos para nuestros motivos! y ! Cuántos de 
estos motivos, y asimismo variantes de ciertas formas han quedado sin explicacíón cuan­
do el citado estudio de Oswald o el de Mezquiriz no han proporcionado la información de­
seada!. Evidentemente la Sigillata Sudgálica ha pesado y mucho sobre la producción his­
pánica pero no tanto como para considerar a esta dltima una simple imitación de la pri­
mera; la producción itálica y asimismo la ibérica, de cuya relación no vamos a ocuparnos 
ahora, han desempeñado también su papel y sin tener en cuenta ambos factores es total­
mente imposible explicarse satisfactoriamente ciertas particularidades que presenta nues­
tra sigillata, particularidades !;¡asta ahora desapercibidas o dejadas de lado por falta de 
elementos de paralelización; más adn, la presencia cada vez más comprobada de elemen­
tos de origen itálico dentro de la producción hispánica no sólo interesa desde el punto de 
vista meramente ceramológico sino que comporta una serie de c9nsecuencias que quedan 
involucradas dentro del ámbito económico y comercial en el cual se desarrollan estas ce­
rámicas. Ahora bien, el efecto de tal comprobación no se puede calibrar en toda su am­
plitud sino dentro de un planteamiento de· problemática más' general, teniendo en cuenta 
los descubrimientos y novedades que a lo largo de estos dltimos años han hecho tambalear 
y de hecho. si no cambiar radicalme nte' m atizar el esquero a general del o�igen' expan­
sión y evolución de esta cerámica de barniz rojo, caracteristica de la época imperial ro­
Inana, que conocemos como Terra Sigillata. 
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En fechas relativamente recientes se admitia todavia el esquema establecido por Déche­
lette en19041 segdn el cual la evolución, en el espacio y en el tiempo, de la cerámica de­
corada con relieves se habria desarrollado pasando de un centro a otro siguiendo un orden 
rigido. Segdn éste los alfareros aretinos habrian empezado a producir cerámica de bar­
niz rojo, después de una serie de ensayos y tanteos más o menos fructtferos, alrededor 
del 30 a. C. y bajo el reinado de Augusto y parte del de Tiberio sus productos invaden 
prácticamente todo el mundo romano, desde Inglaterra hasta Siria, llegando incluso a ha­
llárselos en la India. A partir de Tiberio y durante todo el siglol, desde el 15 d. C. apro­
ximadamente, su supremacia es sustituida por la de los talleres del S. de la Galia, La 
Graufesenque en especial, cuyos productos invaden de modo masivo las provincias limi­
trofes, Hispania, región renana, Germanía y Bretaña, llegando a hacer la competencia, 
en Italia, a la propia producción del pais. A comienzos de siglo 11 se produce un despla­
zamiento, pasando a detentar la primada los talleres del Centro de la Galia, encabezados 
por Lezoux; de aqui esta primada pasará a los talleres del Este (Blickweiler, Heiligen­
berg, Ittenweiler, Rheinzabern, Sinzig, etc. ), los cuales continúan la producción dentro 
de los módulos gálicos, aunque progresivamente más confusos, a lo largo de los siglos 
11, 111 y IV, en tanto que, en el Mediterráneo, desde fines del siglo 1 d. C., asistimos a 
la difusión de unos tipos muy distintos de los continentales: es el mundo de las Sigillatas 
Claras. Dentro de este esquema la producción hispánica habrla empezado, por influencia 
sudgálica, hacia el 50 d. C. perdurando en el interior del pais, al tiempo que evoluciona, 
hasta el siglo V, mientras que en la costa, desde el siglo ll, es arrinconada y, en muchos 
casos, totalmente sustituida por la Sigillata Clara. 

Si este esquema lineal, basado en la sucesión de cuatro grupos de talleres, aretinos, sud­
gálicos o rutenos, centrogálicos o arvernos y del Este, era válido hasta hace poco, aho ­
ra sólo lo es de un modo restringido: realmente existe en el tiempo la sucesión de estos 
cuatro grupos, pero se trata únícamente de los que tuvieron más éxito, los más florecien­
tes y los de mayor producción. Es una linea demasiado sencilla y pobre para explicar la 
complejidad de todó este fenómeno. Deja a un lado los ensayos, los éxitos temporales, 
los retrocesos esporádicos de estas fábricas; ignora otros talleres que han podido servir 
de etapas; silencia sucursales creadas en diversos puntos, Da sólo una idea demasiado 
superficial de este pequeño capitulo de la historia económica que es la industria cerámica. 

* 

No vamos a detenernos en todos los puntos que han hecho cambiar esta sistematización, 
lo cual nos alejada demasiado del tema que nos hemos propuesto; solamente en aquellos 
que de uno u otro modo ayudan o permiten plantear la problemática de origen y evolución 
de la Sigíllata Hispánica desde otros puntos de vista. De hecho nos hemos de referir esen­
cialmente a dos de ellos: el descubrimiento de sucursales de talleres itálicos en Lyon2 y 
la presencia en Lezoux de una producción muy temprana, anterior a la de La Graufesen­
que3. 

Respecto al primero ya se ha dicho antes que bajo Augusto y, en parte, bajo Tiberio, la 
producción de los talleres ar�tinos invade prácticamente todo el mundo romano, Pero, y 
esto es lo que interesa destacar, en la actualidad sabemos que no toda esta producción sa­
le dnica y exclusivamente de Ar ezzo; hay fábricas en otros punt os de Italia (Pozzuoli, Pi­
sa) y además funcionan sucursales en otros puntos del Imperio, según se deduce de los 
hallazgos del barrio de La M uette en Lyon, ¿Por qué una sucursal precisamente aqui? . 
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Si tenemos en cuenta su situaci6n geográfica veremos que domina los grandes de la 
Galia y muy especialmente la via que conduce a los establecimientos legionarios situados 
en la zona del Rhin. Crear en este lugar preciso una sucursal, equipar la con material itá­
lico, darle una dirección tambi�n itálica significa una enorme disminución de gastos, apar­
te de que evita el riesgo que comporta el transporte de Italia a Lugdunum. La consecuencia 
inmediata de la presencia de un establecimiento itálico .en la Galia, y con esto entramos 
en el segundo punto, es la dispersión de los alfareros de Lyon y la influencia de sus pr o­
ductos en los talleres galos y quizás renanos y danubianos. Las officinae de Lyon exportan 
sus productos a la Galia Central y éstos son copiados por los arvernos, tanto en lo que 
respecta a la decoración como a for mas y técnicas, desde el 10 d. C., en un intento de no 
dejarse invadir sus mercados por los productos itálicos. De este modo, desde comienzos 
del siglo 1 d, C. , imitan los vasos itálicos, tanto lisos como decorados. 

* * * 

Parece pues, a partir de estos descubrimientos, que hay que seguir con prudencia las es­
tructuras rlgidas. No se puede negar de ninguna manera, y la arqueologia lo demuestra de 
modo indiscutible, que en época augústea y parte de la tiberiana los talleres aretinos do­
minan en todo el lmperio, que a lo largo del siglo 1 la producci6n de La Graufesenque y, 
en general, toda la de los talleres rutenos, tiene un peso indudable en la parte occidental 
del Imperio y que en el siglo Il Lezoux aventaja a La Graufesenque. Pero esto no quiere 
decir en modo alguno que la preeminencia de unos talleres signifique la extinci6n de otros; 
en Italia funcionan fábricas durante todo el siglo 1, produciendo con unas caracteristicas 
cada vez más decadentes pero que en ciertas zonas resisten perfectamente la competen­
cia sudgálica; mientras que a lo largo del siglo I la producci6n de los talleres del S. de 
la Galia domina los mercados, los talleres del Centro han iniciado su actividad, estre­
chamente vinculados a la producci6n itálica, que imitan y con la que compiten favorable­
mente llegando a dominar, a lo largo del siglo Il, en la Galia y en el Este, 

S6lo teniendo en cuenta esta interacción de distintas corrientes, con predominio de unas 
u otras, se puede explicar la presencia, significado y consecuencias de los elementos itá­
licos que aparecen en la Sigillata Hispánica y que se evidencian en algunas formas, mo­
tivos decorativos y marcas. Hay que subrayar además que estas caracteristicas se ob­
servan únicamente de modo claro y comprobado en la Bética, concretamente en la produc­
ción de los talleres de Andújar y Granada, 

LAS FORMAS 

F. Qragendorff 24/25. 
Su prototipo más antiguo es un vaso aretino, el n2 2 de la tipo logia de Loeschke, que apa­
rece en el campamento de Haltern en los últimos momentos de su ocupación, o sea, inme­
diatamente antes del 9 d. C. 4• El citado ejemplar se caracteriza por presentar la pared 
en cuarto de circulo con dos ranuras, una interna y otra externa� en la parte superior y 
la zona comprendida entre el borde y la moldura externa de la pared con decoración es­
triada, siendo esta zona de una anchura inferior a la mitad de la altura del vaso. El fondo 
es bajo, con moldura externa y el pie de sección más o menos triangular. 

A partir de este prototipo se observa una divergencia de esta forma según proceda de los 
talleres sudgálicos o de los itálicos, En la primera derivación empieza a fabricarse desde 
época de Tiberio y, manteniéndose fiel a las c:aracteristicas de su modelo are tino, se ha-
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ce frecuente en �poca de Claudio, siendo particularmente abundante en época de Ner6n; a 
partir de este momento entra en regresi6n apareciendo solo esporádicamente en época 
flavia 11• En la producci6n itálica aparece en época de Tiberio sin las ranuras junto al bor­
de, caracteristica �sta que según Lamboglia es una constante en las formas itálicas pos­
teriores a Augusto y por la cual difiere de la variante sudgálica, perdurando hasta co .. 
mienzos del siglo 116• En esta última derivaci6n se advierte una evoluci6n a partir de 
los ejemplares de época tiberiana que presentan la pared en cuarto de circulo; en época 
claudia y, sobre todo, en época flavia la curvatura de la pared se alarga y la zona com­
prendida entre el borde y la moldura externa, por su lado exterior casi vertical, ocupa 
más de la mitad de la altura del vaso, al tiempo que la moldura citada presenta un perfil 
cada vez más oblicuo y caldo. 

· 

En la derivacidn hispánica, y según Mezquiriz 7, los primeros ejemplares de esta forma 
aparecen en los estratos m<ls antiguos de Pamplona, fechables en torno al 50 d. C., con 
decoraci6n de ruedecilla en la zona comprendida entre el borde y la moldura de la panzél. 
Esta decoraci6n de ruedecilla desaparece a fines del siglo I, al tiempo que el baquet6n se 
hace más pronunciado y agudo, desapareciendo seguramente esta forma antes del siglo Il 
en que, siempre según Mezquiriz, es sustituida por la Dragendorff 44, que representada 
la evoluci6n de la forma 24/25 en los siglos II y Ili. Hemos observado, en las piezas pu­
blicadas por Mezqufriz, la ausencia de molduras en la parte exterior del fondo asf como 
también la de ranuras, tanto interna como externa, en la parte superior de la pared, que 
s6lo excepcionalmente aparecen sobre un vaso de Palencia 8• Por lo que se refiere a la 
Bética, las caracterfsticas con que esta forma aparece, en Andújar concretam ente, son 
las siguientes (Fig. la): pared internamente en cuarto de drculo alargado, en algunos 
ejemplares bastante delgada; ausencia de ranuras, tanto interna como externa, en la par­
te superior de aqu�lla; externamente la parte superior, por encima de la moldura es ca­
si vertical, mientras que la inferior es oblicua; la moldura externa presenta generalmen­
te una direcci6n oblicua, pendiente hacia abajo y, en general, se halla situada en el punto 
medio de la altura del vaso, a veces incluso por debajo de éste, ocupando entonces la zona 
superior más de la mitad de la altura total de aquél; pies poco elevados, de secci6n más 
o menos triangular y ausencia total de molduras en la parte exterior del fondo. La deco­
racidn de ruedecilla en la zona superior aparece tan s6lo esporádicamente en vasos que 
desde el punto de vista morfol6gico se relacionan estrechamente con ejemplares sudgáli­
cos de �poca claudia, por el hecho de que la citada zona superior es sensiblero ente infe­
rior a la mitad de su altura 9, aunque carecen de las ranuras, interna y externa, junto al 
borde. 

Ast pues resulta evidente, si comparamos las caracteristicas que definen la forma 24/25 
en Andújar con las que presentan las formas sudgálicas e itálicas respectivamente ,Y, más 
aún, si nos atenemos a su linea evolutiva10, que hay una serie de detalles, no ya dentro de 
la misma forma en si, · sino en su evoluci6n en el tiempo, que apuntan claramente a la de­
rivaci6n itálica de esta forma, Podría aducirse en contra de ello que, a partir de un pro­
totipo gálico, ha habido una simplificaci6n y personalizaci6n de esta forma por parte de 
los alfareros hisp<lnicos; pero cuando en el proceso evolutivo de una forma las fases por 
la que ésta atraviesa coinciden en tantos detalles con la linea de evoluci6n de una produc­
ci6n bien definida, como es en este caso la de la forma 24/25 itálica, cabe preguntarse 
hasta que punto no obedecen dichos estadios evolutivos a un influjo de la misma. Crono­
l6gicamente esta forma se empieza a fabricar en la Bé tica, por lo que se deduce de los 
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hallazgos del alfar de Andt.fjar, en plena �poca claudia11 continuando su producci6n con una 
linea de evoluci6n m<is o menos paralela a la de las 24/25 itálicas, durante �poca flavia 
y hasta comienzos del siglo II. 

F. Dragendorff 2 7 
Su prototipo es la forma Loeschke 11, presente en Haltern en �poca augt.fstea, con deco­
ración de ruedecilla en los dos cuartos de circulo que forman la pared y con borde poco 
marcado12, 

Los alfareros sudágalicos la incluyen en su repertorio desde el momento en que inician su 
producci6n; en esta variante gdlica, sin embargo, falta siempre la decoraci6n de ruedeci­
lla y los cuartos de circulo que forman la pared son mucho m<is marcados; igualmente el 
borde es más acusado que en el prototipo aretino. Particularmente frecuente en �poca de 
Claudio, contint.fa fabricándose en �poca flavia y, sin variantes notables, es adoptada por 
los talleres del Centro y Este de la Galia que contint.fan fabricándola hasta mediq.dos del 
siglo Il13• 

Los talleres itálicos postaugústeos siguen produciendo igualmente esta forma, sin decora­
ción de ruedecilla al igual que en la variante sudgálica, pero con los cuartos de circulo 
que forman la pared poco pronunciados, según el prototipo augústeo de Haltern. Según es­
tas caracteristicas se docume nta en �poca tiberiana pero en los talleres itálicos no tiene 
la favorable acogida que tiene en los sudgálicos cayendo rápidamente en desuso en Italia14• 

En la derivaci6n hispánica, tanto en el Norte como en la B�tica, presenta unas caracte­
r1sticas muy homog�neas y que, en conjunto, la acercan más a la variante it<ilica que no 
a la gálica15: la decoraci6n estriada está siempre ausente; la curvatura de los cuartos de 
circulo que forman la pared es poco marcada; la presencia de borde no es norma general; 
en el Norte es bastante frecuente y a veces muy marcado; en el Sur, en cambio, no apa­
rece nunca (Fig. lb). En cuanto a su cronologia, aparece en el repertorio hispánico ajme­
diados del siglo I perdurando hasta el siglo IV en el Centro y Norte de la Pen1nsula; en 
Andalucia llega hasta un momento indeterminado de la segunda mitad del siglo II, momen­
to en que, ante la competencia de la sigillata clara, desaparecen totalmente los productos 
hispánicos. En ambas zonas se mantiene igualmente inalterable a lo largo de todo el pe­
riodo en que se fabrica; s6lo se observa una decadencia progresiva que afecta a la pasta, 

. cada vez m en os compacta y homog�nea, al barniz, más friable y poco adherente, y al en.;. 
grosamiento paulatinamente creciente de las paredes, hecho este t.fltimo que da a las for­
mas tardl:as un aspecto pesado y macizo. 

F. Dragendorff 29. 

Es la forma que presenta una problem<itica más compleja, tanto en lo que se refiere a 
prototipos como en lo que afecta a evoluci6n, en torno al esquema de la cual han influido 
y no poco, los recientes descubrimientos de la primera fase de producci6n de Lezoux. 
Vamos a repasar en primer lugar la tesis tradicional para ver luego como se articula este 
esquema a la luz de los nuevos descubrimientos. 

Se admite como prototipo para la forma hispánica la sudgálica del mismo nombre, vaso 
carenado que se documenta abundantamente y de modo masivo desde Tiberio hasta Ves­
pasiano. Los ejemplares sudgálicos del periodo primitivo, sobre todo los de �poca tibe­
riana, presentan cuel'po hemiesf�rico y labio corto y vertical, a veces con tendencia a 
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curvarse hacia adentro, re lativamente esL ._:,_ho en comparaci6n con los de �poca flavia. 
Aunque es dificil atribuir el origen de esta forma a un prototipo itálico, ya que las formas 
intermedias no se han encontrado todavia16, parece, no obstante, que en su evoluci6n han 
influido varios tipos augústeos, tanto en metal como en cerámica, entre ellos la copa are­
tina Drag. 1 1817 de la cual toma la divisi6n de la pared en dos zonas, separadas por un 
baquet6n central a veces estriado, el labio tambi�n estriado y algunos motivos de la de­
coración, En su proceso evolutivo, al tiempo que disminuye la inf luencia a retina, se acen­
túa la carena y el labio se inclina cada vez más hacia el exterior. Este progresivo acen­
tuamiento de la carena parece obedecer al influjo de ciertas formas c�lticas y de La T�ne 
halladas en Mont-Beauvral8, lo mismo que a forma s  de cerámica belga19• En conjunto es 
muy probable que la forma 29 sudgálica, en su evolución, represente una mezcla de t�c­
nica indigena y t�cnica itálica. 

Dentro de este esquema los hallazgos de fo¡•ma s 29 precoces de Lezoux parecen marcar 
un jal6n en el paso de los talleres de sigillata de Italia a la Galia20• Tradicionalmente se 
admitia, por comparaci6n con los vasos de forma29 de La Graufesenque, que la produc­
ci6n más temprana de Lezoux eran vasos de dicha forma que se fechaban en �poca clau­
dia; la deducci6n inmediata era que las fabricas rutenas, que hab1an iniciado antes su ac­
tividad, habian ejercido una influencia directa sobre la producci6n de los talleres arver­
nos. No obstante esta explicaci6n dejaba oscuros algunos puntos, singularmente los re­
feridos a ciertos motivos decorativos, muy a lejados de los utilizados por los alfareros 
sudgálicos y, en cambio, mucho más pr6ximos a los productos del arte augústeo, Poste­
riormente, la aparici6n de ciertas formas lisas, que tanto por su morfologia como por 
las marcas, evidenciaban una clara influencia de la cerámica it<Ílica, impuls6 a Comfort 
a afirmar que desde fines del reinado de Augusto, hacia ellOd. C. , existi6 en Lezoux una 
producci6n de vajilla que imitaba fielmente prototipos itálicos2 1, Las conclusiones que se 
deducian en este punto eran que las formas lisas habian comenzado a fabricarse en Lezoux 
a principios del siglo I, en tanto que la producci6n de Ias decoradas no hab1a empezado 
hasta el40 d. C. por influencia de La Graufesenque, Ahora bien, el hallazgo de los ejem­
plares de forma 29 de Roanne2 2, con toda seguridad procedentes de Lezoux, replantea el 
problema de la cronologia inicial de las forma s decoradas de este centro. A diferencia de 
los vasos fechados en �poca claudia por su semejanza con los de La Graufesenque, pre­
sentan estos últimos el labio vertical, compuesto por una so la moldura en vez de dos, la 
carena poco marcada y el baquet6n simple o doble, sin las tipicas lineas de perlitas a am­
bos lados. Si bien es cierto que estas caracteristicas aparecen en algunos de los ejem­
plares más antiguos de los talleres rutenos, de �poca tiberiana, parece poco probable que 
se deba a un influjo de �stos, precisamente cuando se hallaban en los primeros tanteos de 
su producci6n. Pero, en cambio, hallamos precisamente estas caracteristicas en algunos 
vasos tardo-itálicos de forma 2923, lo cual induce a pensar en la existencia de un proto­
tipo común, del cual difieren los de �poca de esplendor de La Graufesenque por el influjo 
más o menos acusado de las antes citadas formas c�lticas tardías. 

Respecto a la forma 29 hispánica, ya Mezquiriz24habia observado que, si bien en conjunto, 
respondia al modelo sudgálico -carena bastante marcada y borde exvasado- presentaba no 
obstante algunas caracteristicas, singularmente la ausencia total y constante de lineas de 
perlitas a ambos lados del baquet6n y el borde formado por una sola moldura, no por dos, 
que la aproximaban a la misma forma en su variante tardo-itálica. En And6.jar (Fig. le) 
se observa la presencia, todavia más acentuada, de estos e lementos que la vinculan más 
a modelos itálicos que no a sudgá licos25: borde casi vertical, con una sola moldura, y ca-
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rena muy poco marcada, indicada exteriorme nte por la presencia de uno o dos baquetones, 
siempre sin perlitas alineadas a los lados. Pero esta semejanza no se limita solo al per­
fil; igualmente en la decoración algunos ejemplares presentan motivos y composiciones 
desconocidos en la producción rutena pero presentes, en cambio, en la producción de los 
talleres tardo-itálicos: asi la conseguida a base de 'Unos motivos determinados, siempre 
los mismos, llenando toda una zona, tal c0mo aparece en el fragmento reproducido en la 
Fig. le, la cual concretamente puede ponerse en relación con la que aparece en un vaso 
de forma 29 tardo-itálico, firmado C.C.P26 •  Este tipo de decoración se documenta igual­
mente sobre otras formas de neta inspiración sudgálica, como son la Drag. 30, la Drag. 
29/ 37 y la Drag. 37. Finalmente la cronolog1a viene a corroborar esta vinculación de la 
forma 29 de Andfijar a los modelos itálicos. Antes se ha visto que tanto en Lezoux como 
en La Graufesenque estas caracteristicas precoces aparecen en vasos bien fechados en 
época tiberiana; a partir de determinado momento, en torno al 40 d. C., por hibridación 
con determinadas formas.ind1genas, la forma 29 de La Graufesenque aparece con todas 
sus caracteristicas t1.picas y bajo su influencia Lezoux se aparta de sus modelos itálicos 
y asimila los detalles que caracterizan la cítaaa forma rutena. Ahora bien, en la Penin­
sula Ibérica la forma 29 no se empieza a fabricar hasta el 50 d. C. aproximadamente y 
desde este momento hallamos en el centro y norte peninsular vasos que muestran un pa­
rentesco muy estrecho, en cuanto a forma y decoración, con los ejemplares sudgálicos 
de épocas claudia y flavia respectivamente (dejando aparte, por supuesto, los motivos de 
inspiraci6n hispánica por excelencia}. Pero no ocurre exactamente lo mismo en Andújar; 
es cierto que empieza a fabricarse igualmente a mediados del siglo l d. C. pero con unas 
caracteristicas precoces que la aproximan a los ejemplares gálicos tiberianos, caracte­
risticas que a estas alturas ya no tienen razon de ser, sencillamente porque es absurdo 
pÉmsar que se han podido copiar formas más antiguas ·cuando en muy pocos casos se ha 
documentado: la presencia de vasos importados de forma 29 de esta época concreta (tibe­
riana}. Por otro lado la forma 29 se fabrica en Andújar durante unos 25 años, a lo largo 
de los cuales se mantiene inalterable desde el punto de vista morfológico, extinguiéndose 
arrinconada por la forma 37, del mismo modo que ocurre en el resto de la Pen1.nsula asi 
como en el Sur de la Galia. Teniendo en cuenta todas estas observaciones parece lógico 
admitir que esta forma se ha fabricado en el citado alfar imitando modelos itálicos con­
temporáneos aunque se añadan a la misma elementos, en especial en lo que se refiere a 
la decoración, extra1dos en parte de la producción sudgálica y en parte de inspiración his­
pánica. Por áltimo, la presencia esporádica de vasos de forma 29 de neta inspiración sud­
gálica, igualmente constatados en este alfar2\ no desdice en absoluto de lo dicho hasta 
ahora , ni del contexto en que se desarrolla la producción de aquél; es innegable, con los 
datos que poseemos actualmente, que dicha producción se nutre en parte de modelos sud­
gálicos: la presencia de vasos de forma 15/17 que muestran estrecho parentesco con pro­
ductos de época claudio-flavia de La Graufesenque, firmados OR ARDA, OF PRlMI y OF 
BAS128; el mismo hallazgo en los alfares de vasos de forma 15/17 sudgf:t.lica firmados PRI­
M VS y BASSVS29; la presencia de otras formas de neta inspiracion sudgél'lica, como son, 
entre las decoradas, la 30 y la 37; constituyen otros tantos elementos indicativos del pa­
pel, nada despreciable, desempeñado por la sigillata sudg&lica en la producción de este 
centro. Pero, y esto es lo que interesa destacar, al lado de estas formas inspiradas en 
prototipos sudgálicos muy pr6ximos en el tiempo, se fabrican vasos de clara inspiración 
itálica; volviendo a la forma 29 concretamente, en los inicios de su fabricaci6n aparece 
estrechamente vinculada a la variante tardo-itálica contemporánea y de ningdn modo la apa­
rición, poco frecuente, de ejemplares refle:andn prototipos su¡:igálicos debe interpretar-
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se como un estadio evolutivo o una contaminaci6n, puesto que contemport!neamente se fa­
brican las dos variantes: una inspirada en modelos itálicos, y otra, de inspiraci6n gálica, 
perdurando la primera hasta el momento en que deja de fabricarse dicha forma, alrede­
dor del 70 d.C.30• 

FORMAS CON DECORACION DE RUEDECILLA 

La presencia frecuente, por primera vez constatada en la producci6n hisp<!nica, de este 
tipo de decoraci6n ha sido una de las novedades proporcionadas por la excavaci6n de los 
alfares de Granada y Anddjar31• Las formas sobre las cuales se documenta, cuya apari­
ci6n se restringe al momento de actividad inicial de este centro, pueden adscribirse a las 
29, con todas las caracteristicas que definen los ejemplares mds antiguos de esta forma 1 
de �poca tiberiana -pero que, como se ha visto en el apartado anterior, deben relacionar­
se con formas it.ilicas contemporáneas-1 30, 29/37 y 37, siendo esta última especialmen­
te interesante. Se trata de un vaso de perfil hemiesMrico alargado con borde vertical li­
geramente exvasado1 formado por una sola moldura(Fig. 1d), que ciertamente podr!.a re­
laoionarse, al menos de modo remoto, con la Drag. 37, aunque donde hallamos su para­
lelo exacto es en Lezoux, precisamente en un dep6sito de época tiberiana. 

Segdn Oswald321 el momento de transici6n de siglo 1 al II marca el comienzo de la utiliza­
ci6n de la decoraci6n de ruedecilla, sustituyendo la decoraci6n a base de motivos en re­
lieve en vasos de Terra Sigillata, siendo su presencia particularmente frecuente en los 
productos del Centro y Este de la Galia a lo largo del siglo II y continuando en el siglo III33• 
No obstante, según Unverzagt, los vasos de sigillata con decoraci6n de ruedecilla empie­
zan a fabricarse en la segunda mitad del siglo 13\ siendo fechadas sus primeras imita­
ciones en Centroeuropa, por Drack, en época flavia35 • 

Vasos de forma 37 con decoraci6n de ruedecilla aparecen en Heiligenberg, en época adria­
nea36, y en Argona, fechados tambi�n en el siglo II37• Se los documen.ta igualmente en Nieder­
bieber38 y en Rheinzabern39, datados a mediados y dentro de la segunda mitad del siglo II 1 
pudiendo llegar los de Niederbieber a comienzos del siglo III. De mediados y segunda mi­
tad del siglo li son también los ejemplares de Mittelbr�nn40• Asimismo se ha fabricado en 
Colchester, a lo largo de los siglos II y III41• Todos los ejemplares citados de forma 37 
presentan la pared en cuarto de circulo abierto y el borde formado por un baquet6n de sec­
ci6n circular. Con caracter1sticas semejantes se documentan también en Heidelberg, en 
el dltimo tercio del siglo 142• En relaci6n con la forma 3 7 no se puede olvidar la presencia 
en Sigillata Clara B, en pleno siglo II 1 de una forma ,  la nQ 2, evidentemente relacionada 
con la 37 gálica, caracterizándose por presentar la pared hemiesf�rica, algo entrante con 
borde de almendra o en cuarto de círculo con borde poco diferenciado, y decoraci6n de 
ruedecilla en zona dnica limitada por acanaladuras43• 

Parad6jicamente hemos de señalar en Lezoux la presencia, en un dep6sito de �poca tibe­
riana, de ejemplares muy semejantes a la forma que nos ocupa, clasificados por Vertet 
como forma nueva 28, difiriendo de la nuestra por el hecho de presentar barnizada dní­
camente la superficie externa y la parte superior de la interna. En algunos casos la de­
coraci6n de ruedecilla se sustituye por motivos en relieve, claramente derivados de mo­
tivos itdlicos, dispuestos en dos registros 1 a semejanza de la forma Drag. 29, o en friso 
dnico, a semejanza de la copa Drag. 1144• 
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El hecho de documentar formas con tal decoración en Terra Sigillata Hispánica en un mo­
mento tan temprano no resulta pues tan sorprendente si, aparte de los citados paralelos 
de Lezoux, tenemos en cuenta que la técnica de ruedecilla, empleada en vasos de Terra 
Sigillata, no es rara en la producción aretina, siendo caracterlstica. de formas tales como 
la 27 y la 24/2541\ y que en la producción de los talleres sudgálicos perviva la utilización 
de la misma, usándose en la decoración de los bordes de vasos de forma 29 de época ti­
beriana, claudia y flavia46, aunque no sea sino hasta el momento de paso de siglo 1 al II 
cuando se convierte en motivo corriente en vasos fabricados en los talleres del Centro y 
Este de la Galia. 

Ello induce a creer que los alfareros béticos incluyen esta técnica en su repertorio desde 
el momento mismo en que inician su producción, en torno al 50 d. C. , y no es improbable 
que su fuente originaria en estos alfares haya que buscar la en modelos are tinos-e itálicos; 
si los ejem piares tan semejantes de Lezoux, antes citados, aparecen en un ambiente ne­
tamente influenciado por la producción itálica, cabe la posibilidad de que este fenómeno 
se haya producido también en la Bética, provincia tan intensamente romanizada y vincula­
da a la metrópoli. Teniendo en cuenta los elementos con que contamos actualmente resul­
ta más lógico creer que a partir de unos mismos modelos se aboque a unas formas y a 
unos tipos coincidentes, caso Lezoux-Anddjar respecto a los modelos itálicos, que no pen­
sar que ha habido una interinfluencia, por otro lado indemostrable, entre estos dos cen­
tros, tan próximos desde el punto de vista cronológico y tan lejanos desde el punto de vis­
ta geogrcífico. 

LOS MOTIVOS DECORATIVOS 

Antes nos hemos referido al hecho de que la disposición de los motivos decorativos, en 
Andújar, apuntaba en algunos casos a la que hallamos en los vasos itdlicos, En concreto, 
dentro de la producción del alfarero M. S. M. , uno de los temas de decoración que le son 
característicos es el de zonas superiores estrechas cuya. decoración principal es una guir­
nalda bifoliácea dispuesta. horizontalmente; esta. guirnalda puede ser continua o cortada, 
a modo de metopas, por Uneas onduladas verticales o por pequeños drculos. De este te­
ma decorativo dice Sotomayor: 11No conozco ningún caso de sigillata hispcínica ni de otra 
ninguna clase de sigillata con decoración verdaderamente semejante a la que ahora nos 
ocupa. El fragmento nQ 280, de forma 29, quiza represente el eslabón con la decoración 
que sirviv de modelo, • •  , En su zona inferior se desarrolla el característico friso conti­
nuo con el tema de la rama ondulada; la superior, bastante estrecha, tiene como única de­
coración una guirnalda o serie cont.aua. de grandes bifoliáceas perforadas. La. sola con­
templación de este fragmento suscita enseguida la imagen de numerosos ejemplos, todos 
ellos muy antiguos, dentro de la sigillata are tina, puteo lana, tardo-itálica, sudgálica y 
a6n de los vasos de Aco1147, Igualmente en la producción de QVARTIO hallamos un tipo de de­
coración original, aparte de su misma espaciosidád, consistente en dobles clrculos con­
céntricos; dispuestos horizontalmente, limitando la zona decorada por su parte superior 
sin estar separados de esta por moldura o motivo alguno. 11 Esta peculiaridad no puede me­
nos que recordar la sigillata itálica: vasos de Rasinius y aún en cierta manera los del 
Quartio itálico; piezas de sigillata puteolana; vasos dltl forma 37 de sigillata padana1148, 

Ahora bien, existen también una serie de motivos decorativos, considerados aisladamen­
te, casi todos desconocidos hasta el momento en la producción hispcínica, algunos de los 
cuales tienen paralelos remotos en la sudgálica pero, en cambio, relativamente frecuentes 
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y de modo muy semejante en los productos de los talleres del Centro y Este de la Galia, 
cuyos modelos se hallan en la producci6n aretina e itálica en general, De estos motivos 
se han seleccionado los que proporcionan una informaci6n miis completa: 

NQ 1 (Fig. 2, 1). Tiene prototipos bien documentados en la producci6n de los alfareros 
aretinos MEMMIVS MAHES, PERENNIVS BARGATES y RASINIVS. Lo adoptan también 
los tallert¡s del Sur de la Galia 49, 

NQ 2 (Fig. 2, 2). Se trata de un tipo de palmeta frecuente, aunque mejor trabajada, en 
la sigillata aretina e itd.lica; la han utilizado, entre otros, TIGRANVS y RASINIVS. No 
pasa a los talleres gálicos50, 

NQ 3 (Fig, 2, 3), Se pueden considerar como prototipos de este punzón, motivos de la 
producción aretina (RASINIVS) y tardo-it.ilica. Lo adoptan, con mucha fidelidad, los ta­
lleres del Este de la Galia, en especial Sinzig, Rheinzabern, Tr everis y Wiesbaden, que 
proporcionan los paralelos más próximos para los que aparecen en la S igillata Hispáni­
ca. La semejanza con ciertos motivos presentes en la producci6n Sud y Centrogálica es 
mucho más remota. En la Peninsula lo adopta también el taller de Granada5 1, 

NQ 4 (Fig. 2, 4), Los modelos de este motivo, los cuales constituyen además los dnicos 
paralelos claros, se encuentran en la producción tardo-itálica. No pasa a la producción 
gálica62, 

NQ 5 (Fig. 2, 5). Motivos semejantes se documentan en la producción aretina, singular­
mente en la de PERENNIVS, donde parece que hay que buscar los prototipos. Con ligeras 
variantes es frecuente 1 en general, en toda la producción hispánica 5 3• 

NQ 6 (Fig. 2, 6). Los prototipos se encuentran en la producción aretina y tardo-itd.lica. 
Pasa a los talleres sudgálicos y es igualmente adoptado por los talleres del Este de la 
Galia5\ 

NQ 7 (Fig. 2, 7). En la producci6n aretina son frecuentes tipos de rosetas semejantes, 
los cuales pueden considerarse como modelos inmediatos de los nuestros. Aparecen re­
petidamente en la producción de los talleres del Centro y Este de la Galia. No tienen de­
rivación directa en los productos sudgálicos5 5, 

NQ 8 (Fig. 2, 8). Pueden considerarse como precedentes motivos muy parecidos que apa­
recen en la producci6n de RASINIVS. No son adoptados por los talleres sudgálicos pero, 
en cambio, se hallan en la producción de los talleres del Este56, 

, 

NQ 9 (Fig, 2, 9), Motivo idéntico a uno que aparece en un momento avanzado de la produc­
ción aretina, el cual constituye su modelo más próximo. No es asimilado por ningdn ta­
ller gálico ni del Este57• 

NQ 10 (Fig. 2, 10). Dentro de la producción it<Uica hallamos motivos muy pr6ximos. No 
pasan a los talleres gálicos ni del Este58, 
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LAS MARCAS 

La presencia de marcas it.ilicas, caracterizadas por la fórmula 11tria nomina11• dentro de 
cartela rectangular o 11in planta pedis11, en la producción de Sigillata Hispánica parece 
confirmar de modo decisivo el papel importante desempeñado por los talleres itálicos en 
el proceso de implantación y primeras fases de actividad de los centros de producción del 
pa1s, concretamente en lo que respecta a los de la Bética. 

Conocemos hasta el momento cuatro marcas, procedentes todas ellas de Anddjar, G.l. C, 
C.A.H, M.S.M. y Q.S.P. G.l.C. aparece en Anddjar segdn la fórmula hispdnica EXOF 
GlC en tanto que la variante con 11tria nomina 11 se documenta en Riotinto en un conjunto que 
incluye abundantes materiales de este tallerr.9; las tres restantes se han hallado en los ver­
tederos del citado centro de producción60, Respecto a los dos primeros alfareros no sa­
bemos todavia nada de su estilo ni de sus punzones pues no se han encontrado hasta el pre­
sente vasos decorados con su firma. Poco conocemos también del estilo de Q. S. P. aun­
que su presencia es interesante puesto que se trata de una marca que en Italia cuenta con 
una difusión bien constatada y definida en el valle del Po y Locarno, a fines del siglo 16\ 
En cuanto a M. S.M., en mi estudio general de la sigillata de Anddjar, lo relacioné con 
un M.S.M. padano, M.SERIVS62; en la actualidad, después del estudio que Sotomayor 
ha dedicado a las marcas y estilos de la sigillata decorada del citado centro631 queda muy 
claro que esta interpretación no es correcta ya que en realidad se trata de un M. SA­
TRVS aunque el genitivo SATRI, que Oxe-Comfort inter:pretan T. SATRI a partir de una 
marca de Otricoli, nos mantiene igualmente dentro de Italia64• El hecho de que tanto M. 
S.M. como G,I.C. adopten indistintamente la fórmula itálica o la hispánica, EX OF MSM 
y EX OF GIC respectivamente, as1 como la presencia del primero en el vertedero que con 
toda seguridad puede considerarse como el m!s antiguo65"habría que interpretarlo como 
una progresiva adaptación a la costumbre de nuestra Peninsula y al mismo tiempo como 
una prueba de la gran antiguedad del vertedero que representaría los primeros momentos 
de la puesta en función de la sucursal, • • "66, 

Hay que destacar todav1a otro punto y que es precisamente la presencia de algunos punzo­
nes de los antes enumerados justamente dentro de la producción de M.S. M. , los ndm • 1, 
2, 4 y 7; pero hay que subrayar además otro hecho y es que los núm. 1 y 2 son propios de 
M.S.M. pero los utiliza también QVAR TIO y el nombre de QVAR TIO no es en absoluto 
desconocido en el mundo itálico, documentándose en Arezzo, Pozzuoli y otros lugares se­
gún la lista dada por Oxé-Comfort67 as1 como en el taller de época augústea de Lyon68, 

La importancia de la aparición de estas marcas reside no tanto en ser la prueba decisiva 
de una efectiva presencia itálica, como ya dejaban entrever las particularidades de cier­
tas formas y motivos decorativos, sino por las consecuencias de tipo económico y comer­
cial que comporta. Fenómenos de importación y exportación quedan descartados por su 
presencia en los vertederos del alfar, a veces incluso en piezas deformadas por exceso 
de cocción. Si se tratase del hallazgo de una sola marca, en un ambiente extraño al de 
la producción itálica, cabria suponer que nos encontramos con un ceramista homónimo; 
pero ya son varias las marcas y en conjunto la producción de este alfar presenta una se­
rie de elementos que apuntan mds hacia Italia que hacia el Sur de la Galia. 

* * * 
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Cabe aceptar pués, en este punto, la posibilidad de que este fenómeno obedezca a la cre·�­
ción de sucursales de talleres itálicos. Ya se ha visto antes que en Lyon, desde comien­
zos del si_glo I d. C., las fabricas aretinas hahfArl instalado officinas encaminadas prin­
cipalmente a proveer a las tropas del limes, aprovechando además las ventajas de la zo­
na desde el punto de vista geográfico. Esto no quiere decir, de ninguna manera, que for­
zosamente la creación de estas sucursales tenga que ir siempre vinculada a la actividad 
de las legiones; no es improbable que empresas privadas, teniendo en cuenta que concre­
tamente en la Bética el contingente de inmigrantes de origen itálico fue muy abundante du­
rante el siglo l d. C., instalasen desde comienzos de este siglo talleres, con personal itá­
lico o no, pero trabajando en representación de empresas itálicas de las cuales conser­
varian algunos elementos especificas -marcas, algunos detalles relativos a forma y de­
coración- aunque en general adaptándose a los gustos de una clientela familiarizada con 
los productos sudgálicos que habian llegado antes a la Bética y en gran cantidad. Por otro 
lado, esta vinculación directa con los talleres itálicos explicada la presencia de ciertos 
elementos, relativos a formas y decoración, desconocidos en la producción de los talle­
res sudgálicos pero en cambio frecuentes en la de los talleres del Centro y del Este a don­
de llegan, por lo menos en parte, a través de Lezoux, centro en los inicios de su activi­
dad estrechame nte relacionado con los talleres de Italia, sea por medio o no de la sucur­
sal augústea de Lyon, 
La pregunta que hay que plantear ahm•a es: ¿ pued<:l hacerse extens1vo este fenómeno, qme 
en la Bética parece bastante claro, al resto de la Península? De mome nto parece que no69, 
En el centro y Norte de la Peninsula la producción sudgálica ha tenido mucho mas peso 
que en la Bética. Ello no quiere decir que se tenga que negar sistemáticamente la posi­
bilidad, por ahora hipotética, de que empresas itálicas hayan creado o estimulado centros 
de producción, sea para responder a las demandas de un mercado local, sea para apro­
visionamiento de las tropas; pero de cualquier modo, si esto ha ocurrido, -Y hay que re­
cordar que igualmente en el resto de la Peninsula han existido focos potentisimos de ro­
manización- los detalles y características que conservarían como reminiscencias de su 
origen han quedado borrados por la influencia de los productos que llegan del otro lado de 
los Pirineos los cuales invaden de modo masivo los mercados siendo el único modo de ha­
cerles la competencia al imitarlos lo mejor posible. 

* * * 

Finalmente hay que considerar otro aspecto que, aunque de modo indirecto, se relaciona 
con lo hasta aqui comentado, 

Hasta fechas no muy lejanas la presencia de Sigillata Hispánica fuera de la Península se 
reducia a unos pocos hallazgos esporádicos en Francia e Italia y que de ningún modo auto­
rizaban a hablar de un comercio de exportación70, 

Pero el hallazgo en el N. de Africa de pcoductos, primero procedentes de Andújarn, luego 
de Tricio72, obligan a un replanteamiento a fondo de la problemática desde un doble punto 
de vista; en primer lugar, en cuanto al mecanismo de producción de los alfares hispáni­
cos ¿se trata de la producción de un pequeño artesanado con ám bita de difusión local, co­
mo supuso Mezquiriz73 o se puede hablar de la existencia de grandes empresas con una di­
fusión y área de comercialización mucho más amplia, concreta y definida? y, en segundo 
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lugar, esta difusion de los productos hispánicos en el N, de Africa ¿debe verse como un 
hecho más o menos accidental o se puede hablar de la existencia de verdaderos circuitos 
comerciales? 

Respecto al primer punto, el hallazgo de centros como Andújar o Tricio, de los cuales s� 
conocen no sólo alfareros con una dispersi6n bien constatada en la Penlnsula sino, en el 
caso de Andújar, conocemos ya algunos hornos y sobre todo potentes vertederos perfec­
tamente escalonados dentro de una secuencia cronol6gica determinada, presupone la exis­
tencia en la Pe ntnsula de centros de producci6n a gran escala, no excluyendo ello la pre­
sencia de un artesanado dedicado a la producci6n de sigillata en menor escala para el 
abastecimiento de zonas restringidas y determinadas, 

En lo que toc'a al segundo punto, tanto Anddjar como Tricio tienen una proyección impor­
tante en el N. de Africa, Desgraciadamente es adn poco lo que se conoce en si de Tricio 
per.o el caso de Anddjar es bastante significativo. Desde el punto de vista geográfico su 
situación inmejorable en el Alto Guadalquivir 1 muy cerca de la riqulsima zona metalúr­
gica de Cástulo que en �poca romana continuaba siendo un gran foco de atracción, le da 
una serie de ventajas puesto que domina cumplidamente las comunicaciones a lo largo del 
valle hasta el mar� el mismo rto, que en la antigUedad era navegable desde la citada ciu­
dad de Cástulo, y la V la Augusta que adaptándose perfectamente al curso de aquél llegaba 
hasta Cádiz74, Parece pues que se hayan querido aprovechar estas condiciones de situación 
tan favorables, añadi�ndole la rica tradición de la :zona en fabricación de cerdmica y te­
niendo en cuenta, por supuesto, la cantidad nada despreciable de clientela de origen itáli­
co, para montar un centro potente con una fabricación standarizada y orientada hacia una 
expansión comercial con un ámbito amplio y concreto: el valle del Guadalquivir hasta su 
desembocadura para, de ahl, pasar al Norte de Africa; este último objetivo, la posibili­
dad -de hecho conseguida s6lo a medias- de competir.en los mercados de la Tingitana con 
las últimas importaciones sudgdlicas y la mds antigua producción de Clara A, es posible­
mente uno de los factores que mds han influido en la creación de este centro. De otro mo­
do no se comprende como centros de gran envergadura en época romana, como puedan 
ser Tarragona, Mérida, Clunia, etc,, hayan sido dejados de lado por las empresas itáli­
cas y si no dejados totalmente de lado, se hayan conformado con una producción restrin­
gida a un área limitada, es decir, no orientada hacia una comercialización más o me­
nos estudiada y encaminada hacia unos objetivos precisos, mds alld del propio núcleo ur­
bano y su hinterland. 
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